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1
LO IMPOSIBLE SOLO PASA EN EL CINE

Hay tres maneras de hacer las cosas: 
hacerlas bien, hacerlas mal y hacerlas 

como yo las hago. 

Robert de Niro en Casino

Lo imposible. La entretenida película de J. A. Bayona estrenada en 
2012 ha popularizado una expresión que hoy ya todos relacionamos 
con el Cine y con aquel tsunami que barrió las costas de Tailandia en 
la Navidad de 2004. ¿Realmente hay algo imposible o, como rebate 
alguna marca publicitaria, nada lo es? Hay momentos de la vida en 
que no te lo parece, y otros en que sucumbes a la imposibilidad de 
terminar ningún proyecto que acometes. Volatilidad humana. La 
voluntad es más poderosa que el negativismo, pero hay veces en los 
que es necesario refugiarse en la fi cción para comprobar cómo no 
hay nada irrealizable… y también que ninguna situación, por com-
plicada que parezca, puede resistírsele a las películas. Lo imposible 
es posible en el Cine, para el que no hay fronteras ni obstáculos in-
salvables, como veremos en docenas de ejemplos que han aparecido, 
la mayor parte de las veces de forma involuntaria, en las películas de 
todas las épocas. 

Lo primero que habría que aclarar es que los prejuicios posibilis-
tas están contraindicados en este capítulo. Si usted es de los verosi-
milistas de los que hablaba Alfred Hitchcock en su entrevista-río 
con François Truffaut no va a aceptar la comprensión que tendre-
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14 GOOF!

mos hacia buena parte de los ejemplos incluidos a continuación. 
Hitch consideraba a los «verosimilistas» como aquellos espectado-
res o críticos (más estos que aquellos) que torpedean la película por-
que incluye algún hecho, situación, personaje o circunstancia que es 
imposible en sí misma, personas que consideran estúpido relatar en 
imágenes algo que sea fl agrantemente inverosímil. Cine-verdad, su-
pongo que sería su opción, algo parecido a lo que Dogma trató de 
inocularnos en los años 90. La idea de la verosimilitud habría arrui-
nado el arte cinematográfi co, que está basado en la ensoñación y en 
el concepto de lo mágico y lo irreal por encima de la realidad. Pon-
gamos por ejemplo El renacido (2015), la gigantesca y sobrecogedo-
ra obra de Alejandro González Iñárritu que ha cautivado al público 
más reciente con su odisea de lucha contra los elementos naturales, 
y contra algunos seres humanos que son peores todavía que las peo-
res condiciones de la naturaleza. ¿Se puede sobrevivir a la acometi-
da de un oso grizzly que te ataca varias veces pisándote la cabeza y 
destrozando tu cuello y tu espalda con sus garras hasta dejar las 
costillas al aire? Las posibilidades son pocas, alguno de los zarpazos 
causaría a buen seguro daños irreversibles en la yugular o algún otro 
órgano vital. Pero Leonardo Di Caprio sobrevive, y la historia se 
sostiene porque quienes gozamos con la proyección en una pantalla 
de este relato de superación y venganza aceptamos que esa licencia 
sea concedida al guionista y al director. Lo mismo ocurre con La 
vida de Pi (2012), de Ang Lee, en la que un náufrago convive con un 
tigre de Bengala en pleno océano durante semanas sin comida ni 
agua… y llega a establecer una relación de afecto con el animal. Que 
alguien me traiga algo más inverosímil. Los apóstoles de la verosimi-
litud han defendido siempre lo ilógico del planteamiento de La dili-
gencia (1939), la joya westerniana de John Ford sobre el viaje desde 
Arizona hacia Lordsburg, Nuevo México, de un grupo de persona-
jes en un habitáculo cerrado y convertido en microcosmos vital. 
Nuestros amigos los lógicos no creen posible que, en la escena del 
ataque de los apaches a la diligencia, los indios no disparasen a los 
caballos que arrastran el carro y se acabara la historia. ¡Pues es ver-
dad! Así nos ahorraríamos un western psicológico, un éxito más de 
John Wayne, ese reaccionario personaje, y un rodaje de Ford explo-
tando a las tribus indias durante semanas. Aunque, bien mirado, 
también impediríamos que Orson Welles pudiera buscar la inspira-
ción visual de sus contrapicados mostrando el techo de la diligencia 
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 LO IMPOSIBLE SOLO PASA EN EL CINE 15

y descubriendo algo sin lo cual no habría sido posible crear Ciuda-
dano Kane (1941), aunque eso tal vez sea igualmente prescindible. Si 
la policía detuviera a Viktor Laszlo a las primeras de cambio, como 
es lógico esperar que ocurra en los compases iniciales de Casablanca 
(1942), la historia de amor de Rick e Ilsa sería pan comido, no haría 
falta estar hora y media dando vueltas a algo improbable. No habría 
historia, no habría personajes enfrentados a su destino, y todo sería 
muy realista y verosímil. 

Por eso defendemos que las películas puedan incluir lo imposible 
como noción cinematográfi ca, pese a que los ejemplos elegidos van 
a parecer, e incluso son, errores cometidos por descuido, una mala 
documentación o un apresuramiento a la hora de rodar. 

Sombras, huellas y pestañas postizas

¿Es posible que los habitantes de la India ocupada por los británicos 
aprendan inglés de golpe? Los nativos en Gunga Din (1939) no sa-
bían hablar más que en su dialecto indígena en los años en que 
transcurre la narración, basada en un celebérrimo poema de Rud-
yard Kipling, pero durante la batalla se les oye gritar en perfecto 
inglés. Son extras caracterizados, a los que no se avisó de que el so-
nido quedaba registrado. Para comprobarlo, claro, hay que escu-
char la versión original. 

En Los pájaros (1963), las aves que amenazan a la especie humana 
con su enloquecimiento y agresividad, no proyectan su sombra so-
bre el suelo ni siquiera en los días soleados en que atacan la escuela 
o la gasolinera. Los efectos especiales, que consistieron en rodar a 
los actores y luego, en la sala de montaje, superponer los fotogramas 
de los pájaros volando, descuidaron un detalle: las gaviotas o cuer-
vos que vemos en la película han perdido su sombra. 

El Cine ha intentado demostrar a los muy observadores que se 
puede ir y volver a Nueva York desde las afueras de la Gran Manza-
na sin consumir ni siquiera un minuto. O bien, empleando doce o 
veinticuatro horas en el empeño, según como se mire. De no ser así, 
no se entiende cómo el reloj no cambia de hora (las dos y media en 
punto) durante el viaje de ida y vuelta de Clark Gable a la gran ciu-
dad desde la cabaña en la montaña. Claudette Colbert le espera jun-
to a las «murallas de Jerichó» que han levantado con una manta so-
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16 GOOF!

bre una cuerda para separar las camas de los dos aventureros, ella 
fugada del domicilio paterno, él un periodista de vuelta de todo que 
solo quiere escribir su crónica. Sucedió una noche (1934) es una pe-
lícula desconocida para las nuevas generaciones, pero seguirá ha-
blándose de esta historia mientras el conocimiento sobre el cinema-
tógrafo pueda aún difundirse de padres a hijos. Y mientras la 
andanada ideológica contra su autor, la abuelita Frank Capra, no 
logre sus siniestros objetivos. Créanme: le tienen ganas.

Es imposible que haya huellas en la nieve en la zona del Tibet 
donde se pierden los viajeros del clásico del mismo Capra Horizon-
tes perdidos (1937). Y lo es, sencillamente, porque según el relato y 
los diálogos de los personajes en esa región inhóspita y nevada nun-
ca había pisado hombre alguno. 

Cuando un forajido está acorralado en un western clásico, es ca-
paz de cualquier cosa. Pero nunca de pervertir las leyes de la física, 
pese a que ocurra en un título tan famoso y prestigioso como Dos 
hombres y un destino (1969). Robert Redford es Sundance Kid, 
compañero en el delito de un Butch Cassidy al que da vida Paul 
Newman. Una pareja cinematográfi ca perfecta, que sintonizó con el 
público durante años. En uno de los tiroteos que les enfrentan a las 
fuerzas mexicanas, Kid recarga sus dos revólveres, de seis disparos 
cada uno. En total, dispone de doce proyectiles para defenderse de 
sus perseguidores. Pero sus disparos se suceden hasta llegar a dieci-
siete. O había un tercer revólver, o alguien contó mal 

Algunas veces los ojos de una persona pueden cambiar de color 
con el paso de los años. No solo en el Cine, pero también en el Cine. 
En Batman (1989), interpretada por Jack Nicholson en el papel del 
Joker, un fl ashback retrocede atrás en el tiempo y vemos a un joven 
Nicholson con los ojos azules, aunque durante el resto de la narra-
ción sus ojos son marrones.

Muchos críticos y especialistas, historiadores y arqueólogos del 
Cine, han coincidido en califi car Lo que el viento se llevó (1939) 
como una obra casi perfecta. Y lo es desde muchos aspectos, como 
gigantesca producción que elevó la industria a las más altas cotas de 
creatividad, y todo fruto del talento y el empeño de un hombre, Da-
vid O. Selznick, al que no se le escapaba un solo detalle del trabajo 
de todo el equipo, compuesto por cientos de técnicos y artistas. ¿Ni 
uno solo? Veamos. La abnegada Melania Hamilton, a la que daba 
vida Olivia de Havilland, quedaba embarazada tras su matrimonio 
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con Ashley, el amor codiciado por Escarlata, y daba a luz el día en 
que el ejército confederado se retiraba de la ciudad de Atlanta en la 
que entraban las tropas del Norte tras ganar una batalla decisiva de 
la guerra de Secesión. Los libros de historia fechan ese acontecimien-
to el 1 de septiembre de 1864, veintiún meses después de lo ocurrido 
en Atlanta, cuando Melania quedó embarazada. ¡Una gestación de 
casi dos años! En descargo del gran Selznick habrá que decir que la 
incorrección cronológica ya existía en la novela escrita por Margaret 
Mitchell, quien fue en una ocasión preguntada por semejante bailes 
de fechas con el resultado de un imperdonable fallo histórico. La 
escritora se tomó con humor la revelación: «Los hombres del Sur 
siempre hicieron las cosas más despacio que los yanquis». 

Remontémonos a la Prehistoria. En 1966 se fi lmó la película Hace 
un millón de años, realizada por la productora británica Hammer 
Films y distribuida por Warner Bros, con un considerable éxito. Ra-
quel Welch era la estrella fulgurante, aunque todavía en ciernes, que 
encabezaba el reparto. Las mujeres prehistóricas que salían en el 
relato llevaban atuendos en forma de pequeños bikinis hechos con 
pieles de animales, peinados al estilo salvaje… y un elemento que 
«canta» de forma ostensible porque no fue descubierto hasta un 
millón de años después de la época en que se sitúa la narración: 
pestañas postizas, que realzan sus bellos rostros. El guionista de la 
película, Michael Carreras, dirigió una secuela un año después, Mu-
jeres prehistóricas (1967), también para la Hammer, que intentó disi-
mular ese elemento postizo. 

En la película de anticipación de Paul Verhoeven Desafío total 
(1990), inspirada en una novela fantástica (en todos los sentidos) de 
Philip K. Dick, lo imposible ocurre ante los ojos del espectador. Un 
doctor de la empresa que vende aventuras virtuales explica al perso-
naje protagonista, interpretado por Arnold Schwarzenegger, que 
todo lo que le ocurre forma parte de un sueño que ha sido implan-
tado en su cerebro fruto de una lobotomía que le ha aplicado la 
compañía, a la que recurrió para evadirse de la realidad. Arnold reac-
ciona incrédulo y discute con el médico, al que mata de un disparo 
en la cabeza. Ese doctor «reaparece» más adelante, cuando se repro-
grama el cerebro de su cliente, moviéndose por el laboratorio en 
segundo plano.

Los oftalmólogos norteamericanos hicieron notar a Alfred Hitch-
cock el error que había cometido en Psicosis tras el preestreno de la 
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18 GOOF!

famosa película de terror. Los ojos de Janet Leigh tras ser apuñalada 
en la ducha quedan abiertos con la joven muerta sobre el suelo del 
cuarto de baño de aquella habitación barata del Bates Motel. El gran 
Hitch construye una metáfora visual que consiste en mostrar en un 
plano de detalle el desagüe de la ducha, por la que se marcha el agua 
ensangrentada, y realizar un encadenado del sumidero con forma 
redondeada con el ojo derecho de la actriz, realizando a continua-
ción un lentísimo movimiento de foco en el que vemos paulatina-
mente los párpados, la ceja y fi nalmente su cabeza tendida sobre el 
suelo. Todo es perfecto, conforma la parte fi nal de esa obra maestra 
del montaje que es la secuencia probablemente más famosa e impor-
tante de la historia del Cine. Se me ocurren las otras posibles: la 
matanza en la escalinata de Odessa, la avioneta fumigadora persi-
guiendo a Cary Grant o los primeros planos de la Juana de Arco de 
Dreyer en la hoguera. Pero hay un error técnico: la pupila delata al 
artista y su recreación queda fuera de la aceptación de lo verosímil, 
y sin duda el gremio de oftalmólogos así lo hizo notar por sus quejas 
al director. Las pupilas de un cadáver se dilatan inmediatamente 
después del óbito, por lo que es imposible que aparezcan contraídas 
como ocurre en la película, algo que ocurrió por la lógica ilumina-
ción del set de rodaje. Cuando se produjo el aviso técnico de este 
error científi co, era ya imposible corregir el plano rodado. Pero 
Hitchcock tomó nota de la apreciación, y en posteriores películas 
utilizó lentillas con las pupilas dilatadas cuando uno de sus exquisi-
tos cadáveres aparecía en el plano con los ojos abiertos…

De los ojos, a los dedos de una mano. La de Dennis Hopper, el 
extraordinario actor característico del cine norteamericano durante 
varias décadas, también director de algunos títulos estimables como 
Easy Rider (1969) o Labios ardientes (1990). En la película de acción 
Speed (1994) interpreta al terrorista Howard Payne, que amenaza 
con estallar un autobús de pasajeros si su velocidad baja de 50 mi-
llas por hora. Una trepidante cinta que causó sensación aquel vera-
no de 1994 en el que se estrenó. El terrorista no tiene pulgar en su 
mano izquierda, como es posible apreciar durante la película. Du-
rante una de sus conversaciones con Keanu Reeves, el policía que 
intenta evitar su acción criminal, sostiene el teléfono con su mano 
derecha. Hasta ahí todo es verosímil. Pero no lo es tanto que escu-
chemos un chasquido de dedos mientras habla con el policía. Salvo 
costumbre poco habitual y milagrosa, cualquier chasquido de dos 
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 LO IMPOSIBLE SOLO PASA EN EL CINE 19

dedos necesita del pulgar para producir el característico sonido que 
indica apremio o disposición. Un imposible como una catedral, en 
suma.

Bailando con lobos (1990) fue una película muy cuidada, dirigida 
por Kevin Costner con pretensiones de lograr lo que fi nalmente lo-
gró: inscribirse en la lista de las más admiradas y premiadas. Con-
quistó siete Oscar de la Academia, entre ellos tres de los más impor-
tantes a la mejor película, director y guionista. Durante su rodaje, a 
caballo entre los estados de Dakota del Sur, Wyoming y Kansas, se 
empleó a decenas de extras. Y en una escena en la que varios de 
ellos, caracterizados de soldados de la Unión, están limpiando sus 
rifl es, observamos cómo uno de ellos lleva en uno de sus dedos un 
anillo de boda. En la época de la guerra de Secesión, la costumbre 
de las alianzas o los anillos de compromiso aún no se había importa-
do a Estados Unidos. 

En El guardaespaldas (1992), la bella historia de amor entre un 
escolta y la estrella a la que protege rompió las taquillas y permitió 
que se identifi cara a la película con la balada que en ella se disfruta, 
una simbiosis con tanta perfección como pocas veces se había visto 
en el Cine. Pero hay en esa historia acaramelada algún desliz hilaran-
te que tiene que ver… con la luz del día. Cuando Kevin Costner y 
Whitney Houston llegan a la gala de entrega de los premios de la 
Academia de Hollywood es ya noche cerrada. Algo que debió obe-
decer a la hora en que fue programado el rodaje de las tomas en esa 
secuencia, pero que es milimétricamente imposible teniendo en 
cuenta el protocolo estricto que los organizadores aplican al progra-
ma ofi cial. La llegada de las actrices y actores se produce a primera 
hora de la tarde, cuando en Hollywood Boulevard hay todavía una 
generosa luz del sol bañando la fachada del Kodak Theatre. El error 
de racord va aún más lejos cuando alguien deja ver un ejemplar del 
Hollywood Reporter anunciando las nominaciones al Oscar en la 
misma página en que se pueden leer los resultados del primer parti-
do de las series fi nales del campeonato de fútbol americano. Tam-
bién en esto se comete un error de bulto porque el anuncio de las 
candidaturas llega siempre en enero, varias semanas antes de que se 
jueguen los choques decisivos de la liga más importante del mundo.

Un veterano de guerra en Nacido el 4 de julio (1989) luce depor-
tivas marca Reebok en la Convención Demócrata de 1972. Pero la 
fi rma de ropa deportiva radicada en Canton, Massachussets, no co-
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menzó a comercializar sus conocidas zapatillas hasta la década de 
los 80. Imposible, pero no para el Cine…

Sidney Pollack dirigió en 1993 La tapadera, basada en la novela 
de John Grisham y con gran éxito de taquilla. En esta película se 
trata de demostrar también que lo imposible es factible a veinticua-
tro fotogramas por segundo. La protagonista femenina, Holly Hun-
ter, se ha escondido bajo una mesa cuando es asesinado su colega de 
trabajo, Gary Busey. Se ha quitado de la vista de los asaltantes tra-
tando de salvar su vida, pero a la hora de testifi car identifi ca sin 
ningún género de dudas a los autores del crimen. Una testigo bajo el 
pupitre y con la cabeza agachada ha visto los rostros de los crimina-
les… Una incongruencia que no le impidió a la estimable actriz ser 
nominada a los Oscar y a los premios BAFTA por su papel en esta 
cinta de intriga y acción. 

Volvamos a los años 30. Más inverosímil aún, por imposible, es 
dejar huellas de zapatos en la nieve si uno camina con los pies des-
nudos. Esto ni siquiera tiene una explicación humana, mucho me-
nos aún en una película de anticipación basada en un clásico de la 
literatura de ciencia fi cción como El hombre invisible, de H. G. 
Wells. La película de Universal, dirigida por James Whale en 1933, 
es una joya auténtica de la historia del Cine, ha sido imitada millones 
de veces y tiene el valor de haber puesto sobre el celuloide por pri-
mera vez trucos ópticos luego perfeccionados por la tecnología. 
Claude Rains realiza una interpretación «invisible», porque la ma-
yor parte de la cinta su fi gura, el personaje de Jack Griffi n, no es 
perceptible al ojo humano como consecuencia del experimento que 
está realizando. Cuando se vuelve invisible, la única forma que pue-
de ser visto por quienes le rodean es colocándose vendas en la cabe-
za, unas gafas oscuras, una gabardina y un sombrero. Cientos de 
veces puede uno ver El hombre invisible, y otras tantas se verá sobre-
cogido con la idea de la invisibilidad. Muy superior a la versión diri-
gida por Paul Verhoeven en 2000, El hombre sin sombra, incluso a la 
imaginativa Memorias de un hombre invisible (1992) de John Car-
penter, la película del gran Whale gozó de algún desliz inverosímil 
como el que narramos a continuación. Cuando es perseguido por 
quienes tratan de desenmascararle, Rains se despoja de todas sus 
ropas y atuendos para desaparecer sin ser visto. En su huida atravie-
sa una zona con nieve acumulada en el suelo, y eso le delata: las 
huellas de sus pies quedan marcadas en el manto blanco, revelando 
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su posición exacta. Lo cual no tendría mayor curiosidad si no fuera 
porque las pisadas que va dejando en su carrera son las de dos zapa-
tos con su tacón y todo. Zapatos que deberían ser visibles en la lógi-
ca del relato.

Existen igualmente, en el universo de las meteduras de pata del 
Cine, vehículos policiales que, de ser reales, pondrían en bandeja la 
fuga a los delincuentes que fueran trasladados. Es lo que ocurre en 
48 horas más (1990), el fi lm de acción policial que fue secuela del 
gran éxito de Walter Hill Límite 48 horas (1982). Durante una con-
versación en el asiento trasero de un coche patrulla, Eddie Murphy 
y Nick Nolte hablan con un sospechoso al que interrogan con varias 
preguntas. Terminan la conversación, abren la puerta del coche y 
salen tranquilamente al exterior. Si las puertas traseras de estos vehícu-
los patrulla abrieran desde dentro, el Cine habría tenido miles de 
argumentos para realizar otras tantas películas. Pero serían historias 
de fugas, huidas y persecuciones de delincuentes que escaparon 
tranquilamente del coche policial. 

En una de las mejores películas de persecuciones jamás rodada, 
Bullit (1968), se producen circunstancias que, pese a buscar el rea-
lismo, dejan en evidencia que estamos ante la «perfección del Cine», 
la más bella de las imperfecciones. El Dodge Charger que pilota 
Steve McQueen pierde tres tapacubos de sus ruedas mientras des-
ciende por las imposibles cuestas de las calles de San Francisco, ver-
daderos abismos urbanos aptos para cualquier gran escena de ac-
ción. Al fi nal de la secuencia, cuando el coche choca contra un muro, 
pierde otros tres. Hasta el momento de rodarse esta joya del thriller, 
e incluso después, los turismos solo han tenido cuatro ruedas y, en 
consecuencia, otros tantos tapacubos. 

Detengámonos en una obra imprescindible de la ciencia fi cción 
cinematográfi ca, 2001, una odisea del espacio, rodada en 1968 por 
Stanley Kubrick. Durante un almuerzo espacial vemos al doctor Hey-
wood Floyd absorber alimento líquido de un contenedor, pero algu-
nas gotas quedan suspendidas por la gravedad cero del lugar. El 
científi co se toma la paciencia de volver a introducir las gotitas en el 
frasco, donde se produce el milagro: justo en el momento de entrar, 
el líquido se va al fondo del recipiente donde parece que sí rige la ley 
de la gravedad de la Tierra.

En Pulp fi ction (1994) se produce, como en todas las películas de 
Quentin Tarantino, una ensalada de tiros en la que falta poco para 
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que la sangre alcance al patio de butacas. En un instante vemos el 
impacto del disparo antes incluso de que se realice. ¿Le pedimos a 
Tarantino que sea creíble en esto? Mejor no. Tampoco lo es en su 
denodado y efectista estudio sobre la violencia y sus orígenes.

El mismo director de Knoxville emplea los objetos de forma libre 
en otra de sus obras ultraviolentas. En Django desencadenado, Djan-
go (2012), el protagonista interpretado por Jamie Foxx, lleva unas 
coquetas gafas de sol. Estamos inmersos en una historia ambientada 
a mediados del siglo XIX y las gafas con cristales oscurecidos no lle-
gan a Estados Unidos hasta bien entrado el siglo XX. ¿Vamos a ne-
garle a Django ese capricho por unas décadas de nada?

Aunque hay un desdén evidente por la veracidad en algunas otras 
películas de aventuras que no han revisado bien los libros de Histo-
ria. En Robin Hood, príncipe de los ladrones (1904), Morgan Free-
man usa pólvora, pero su uso en la Inglaterra del siglo XIII es cues-
tionable: Marco Polo la trajo de China en 1271 en su famoso viaje a 
Oriente. 

Incongruencias que saltan de película 

Hay ocasiones en que lo imposible se encarna en la fi gura de una 
misma persona, de un mismo actor que defi ende una cosa y la con-
traria. La curiosidad involuntaria, meramente anecdótica, le ha ocu-
rrido a Kevin Costner, una de las grandes estrellas del Cine a caballo 
entre los dos siglos. En Los búfalos de Durham (1988), su personaje 
Crash se sincera con Susan Sarandon en una conversación sin tapu-
jos, y llega a reconocer que siempre creyó que Lee Harvey Oswald, 
el hombre que disparó a John Fitzgerald Kennedy, actuó solo en 
aquel magnicidio. Solo tres años después Costner interpretó en la 
pantalla al fi scal Jim Garrison en JFK. Caso abierto (1991). Garrison 
dedicó varios años de su vida a demostrar que Oswald había forma-
do parte de un complot colectivo en el atentado. 

Muy similar a esta anecdótica situación es la que viene ahora. La 
premonición existe, y está en las películas. En un diálogo de Forrest 
Gump (1994), el teniente que interpreta Gary Sinise le dice a Gump 
(Tom Hanks) que el día en que se convierta en capitán de un barco 
pesquero, él será astronauta. Tan escasa es su confi anza en ese mila-
gro. La historia avanza y el protagonista, que vive su particular aven-
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tura de la vida, logra un día ser nombrado capitán de un barco pes-
quero. ¿Y qué ocurre con Sinise? Pues que el destino quiso que su 
siguiente película fuera Apolo 13 (1995), en la que interpretaba, cla-
ro, a un astronauta. ¿No creían en el destino predeterminado? Pues 
háganlo desde hoy: nadie durante el rodaje de Forrest Gump sabía 
que al año siguiente se haría Apolo 13, en la que para más broma de 
la providencia Tom Hanks encabezaba el reparto y estaba allí para 
comprobar que la profecía se cumplía. Lo imposible, una vez más, 
es nada. 

Pero si no cree usted que el rizo se puede rizar mas aún, acomó-
dese en su sillón y conozca la anécdota protagonizada en dos pelícu-
las sucesivas por Nicholas Cage, esa estrella sobrevalorada primero, 
infravalorada después y despreciada fi nalmente. En Peggy Sue se 
casó (1986) el personaje de Cage pedía matrimonio a la Peggy que 
interpretaba Kathleen Turner y para convencerla le relataba las mu-
chas desgracias que podrían ocurrir en el futuro si no lo hacían. In-
cluso, decía Charlie, podría perder un brazo. Y efectivamente, en su 
siguiente película, Hechizo de luna (1987), Cage es un panadero al 
que le falta una mano. Capricho de guionistas…

Tampoco es olvidable que alguien se convierta en el Mesías por 
obra y gracia de un guion. O algo así. En Platoon (1986), uno de los 
soldados decía sobre el sargento Elías, interpretado por Willlem Da-
foe: «Lleva aquí dos años y se cree Jesucristo». Su creencia no era 
del todo desacertada. Dos años después, Dafoe daba vida a Jesucris-
to en La última tentación de Cristo (1988). 

¿Seguimos pensando que en Cine hay algo imposible?
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